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الحَِاتِ طُوبٰى لهَُمْ وَحُسْنُ مَاٰب   َ   .الَ ذَ۪ينَ اٰمَنُوا وَعَمِلوُا الص 

ُ عَليَْهِ وَسَل مََ  ِ صَل يَ اللّ ٰ  :وَقَالَ رَسُولُ اللّ ٰ

ئَةً فَسَاءَتْهُ فَهُوَ مُؤْمِن   ِ َ بهَِا وَعَمِلَ سَي   .مَنْ عَمِلَ حَسَنَةً فَسُر 

EL PROFETA (s.a.s) Y LA CONSTRUCCIÓN DE 

LA PERSONALIDAD 
¡Honorables musulmanes!  

Nuestro Señor Todopoderoso ha creado al hombre 

como el ser más valioso de la tierra y lo ha dotado de fe, 

intelecto y voluntad. Quería que el hombre construyera 

su personalidad con valores como la justicia, la 

misericordia, la confianza, la veracidad, las buenas 

costumbres y le mostró el camino para hacerlo; este 

camino es construir la propia identidad con el Sagrado 

Corán y moldear el propio carácter con la Sunna del 

Mensajero de Allah (s.a.s). 

¡Queridos creyentes! 

La creencia es la mayor bendición que forma la 

personalidad del musulmán, protege su esencia (fitra), le 

da una identidad y lo lleva a la felicidad tanto en este 

mundo como en el Más Allá. La creencia no es una 

palabra seca, es una joya que embellece todos nuestros 

comportamientos, es un valor que nos hace fuertes 

frente a las cosas negativas de la vida; las angustias se 

soportan con fe, las preocupaciones encuentran la paz 

con fe; con fe, las penas se convierten en alegrías y los 

miedos en valentía. La separación se reemplaza con la 

hermandad, la enemistad con la amistad a través de la 

fe. 

¡Queridos musulmanes!  

Uno de los elementos que hacen parte de la 

personalidad de un musulmán es la adoración; la 

adoración es una exigencia de nuestra creencia y una 

expresión de nuestra gratitud por las bendiciones de 

nuestro Señor, nos recuerda el propósito de nuestra 

creación, fortalece nuestra voluntad, nos protege del mal 

y nos guía hacia el bien. La adoración nos hace 

concientes de que estamos en presencia de nuestro 

Señor en todo momento. 

La adoración es tan amplia que no se puede 

limitar  a los cinco principios fundamentales del Islam, 

toda acción que hacemos con sinceridad y franquesa 

buscando la complacencia de nuestro Señor es 

adoración. El musulmán está obligado a realizar sus 

actos de adoración a menos que tenga una excusa 

religiosa legítima, razones como el trabajo, la educación 

y las vacaciones nunca deben impedirnos realizar 

nuestros actos de adoración. Nuestro Señor 

Todopoderoso dice:  ُوَاعْبدُْ رَب كََ حَت ّٰى يأَتْيَِكَ الْيقَ۪ين “Y adora a 

tu Señor hasta que te llegue la certeza”;1 nuestro 

amado Profeta (s.a.s) también cumplió con su adoración 

incluso en los momentos más difíciles y nos enseñó que 

no puede haber una vida sin adoración. 

¡Queridos creyentes! 

Otra de las cuestiones que forjan la personalidad 

del musulmán es la moral. La buena moral es la medida 

de la excelencia, la virtud, la bondad y la fe; nuestro 

Profeta (s.a.s) señala este aspecto de la siguiente 

manera: "Quien se alegra cuando hace una buena 

acción y se entristece cuando hace una mala acción 

es un creyente".2 La moral es la garantía de una vida 

armoniosa y la garantía de la paz social, en una sociedad 

donde se viven y mantienen los valores morales, 

prevalecen virtudes como la veracidad y la honradez, la 

castidad y la piedad, la compasión y la misericordia; en 

una sociedad donde se pierden los valores morales, la 

justicia es reemplazada por la crueldad, la misericordia 

por la ira, lo jalal por lo jaram y las buenas acciones son 

reemplazadas por el mal. 

¡Queridos musulmanes! 

Lamentablemente, estamos atravesando días en 

los que el conocimiento, la sabiduría y la virtud se están 

perdiendo, la ignorancia y la violencia son generalizadas 

y el honor y la dignidad humana están siendo ignorados; 

problemas como el individualismo, el egoísmo, la 

mundanidad y el aislamiento que afectan a la vida social 

nos amenazan a todos, especialmente a nuestros niños y 

jóvenes. En estos tiempos, nuestro deber es tomar como 

ejemplo para nosotros mismos los mensajes cargados de 

misericordia de nuestro Profeta Mujámmad Mustafa 

(s.a.s), que transformó la sociedad de la ignorancia en 

una sociedad de la bienaventuranza, y acercarlo a la 

gente de nuestra época, es construir nuestra 

personalidad con fe como el Mensajero de Allah (s.a.s), 

moldearla con adoración y perfeccionarla con buenas 

costumbres. Nuestro Señor Todopoderoso dijo: “Los 

que creen y llevan a cabo las acciones rectas tendrán 

todo lo bueno y un hermoso lugar de retorno (a 

Allah)”3, esto significa difundir el bien y prevenir el 

mal y adoptar una postura correcta y justa, evitar lo 

jaram, ir hacia lo jalal, protegerse de todo tipo de mal y 

pecado; revestirnos de compasión es controlar nuestra 

ira, estar contra el opresor y del lado de los oprimidos, 

no hay que aceptar la opresión y a los opresores. 

¡Queridos creyentes! 

Para terminar el sermón de este viernes, me 

gustaría recordarles que el proceso de preinscripción y 

renovación de registro del Jach (peregrinación) 2025 se 

amplió hasta el viernes 27 de septiembre, pueden 

obtener información sobre el tema en las oficinas 

religiosas provinciales y distritales. 

                                                 
1 Sura al-Hiyr, 15/99. 
2 Ibn Hanbal, IV, 399. 
3 Sura el trueno, 13/29. 
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